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EDITORIAL

Peligrosa desidia

Los problemas que presentan el sistema y las actuaciones de 
la Justicia amenazan seriamente la estabilidad y la necesaria 
confianza que la sociedad debe tener en sus instituciones. La 

buena salud de la República se funda no solamente en el equilibrio de 
los poderes que la constituyen, sino también en el buen funcionamiento 
de cada uno de ellos. Es una muy extendida y peligrosa candidez eso 
de creer que por el mero hecho de no pisarse entre sí los poderes, la 
República ya funciona bien.

De los muchos cuentos con que se nos arrulla a los ciudadanos desde 
algunos sectores recalcitrantes de la política y de la opinión, el que 
tiene más recibo es precisamente este de hacernos creer que nuestro 
sistema de Derecho es ejemplar solo porque en teoría rige el mutuo 
control de los poderes. La realidad es muy otra y realmente grave: uno 
de los poderes, la Justicia, está resbalando, tropezando y cayendo con 
harta frecuencia. Las garantías de los ciudadanos, el imperio de la ley, 
la tutela de los derechos y el cumplimiento del deber que es propio de 
la naturaleza de las funciones de la Justicia están seriamente afectadas 
por una mezcla perversa de incapacidad, desorientación, ineficiencia, 
manejo espurio, marco procesal inadecuado y conductas por lo menos 
que sospechosas de varios actores.

No podemos hablar de Estado de Derecho cuando uno de los poderes 
tambalea en sus propios cimientos debido a que no está obedeciendo 
los mandatos que claramente establece la Constitución de sancionar 
los delitos y salvaguardar los derechos, los valores y la propiedad de 
las personas. La Justicia no está bien y en su malestar arrastra y rebaja 
al resto de la República, que termina resultando impotente para cumplir 
con sus deberes esenciales en razón de la falta de congruencia, de 
razonabilidad en sus decisiones y de apego a los principios que desde 
siempre rigen la Nación. De resultas, tenemos una muy baja calidad de 
convivencia y de confianza en las instituciones aunque muchas de las 
instituciones funcionen bien porque es tan grande y tan fuerte el borrón 
que representa la Justicia que es imposible que las consecuencias de 
su accionar quede acotado al encierro polvoriento de los expedientes 
que se agolpan en los estrados y termina por impactar en la tranquilidad 
del ciudadano y en la buena salud general del sistema que define la 

LA BAJA CALIDAD 
DE LA JUSTICIA



3

DOMICILIO: 
Gral.Artigas s/n-Domingo Soca

Canelones

Director y redactor responsable
Maestro y Prof. 

Wilson Brañas Sosa

Secretario de Redacción
Roberto Patrone

PUBLICACIÓN MENSUAL INDEPENDIENTE

 nacionprensa@gmail.com
periodiconacion@gmail.com  

Diseño, diagramación y fotografía: 
FRESA EDICIONES - 

Tel 097 317 358

NACIÓN EN PAPEL 
Quienes prefieran leer el periódico 
en papel antes que en pantalla, ahora 
pueden hacerlo.
NACIÓN viene armado sobre un 
soporte de diseño de hoja A4, por lo 
que el lector puede imprimirlo en la  
impresora de su PC en su casa. De 
esa manera transformará este núme-
ro en una revista de 30 páginas 

Nº 134– Junio 2020

INSCRIPCIÓN EN EL MEC:  Nº 2089

Eddi

Cnel. José Carlos Araújo

Colaboradores Nº 134

existencia republicana.

Cualquiera que se interese por este tema no tiene más que seguir de cerca 
algunas actuaciones para entender que la conjunción de lo extraviado 
en las normas procesales con lo también desatinado en las actuaciones 
de muchos fiscales y jueces da como producto un espantajo que a la 
larga genera la fatal pérdida de confianza que es preámbulo siempre de 
distensiones y extremos cuyas consecuencias costará mucho reparar. 
Gracias a su curioso sistema de Justicia el Uruguay ocupa el podio mundial 
al premiar con la libertad a quienes pretendieron enviar cerca de cinco 
toneladas de droga a Europa: se encontró el embarque, se capturaron 
personas, se investigaron pistas, se siguieron rastros y el resultado fue 
que nadie absolutamente nadie paga por semejante delito sin que a nadie 
le duela o lo desvele. 

Estas circunstancias críticas que estamos atravesando junto al resto del 
mundo deberían impactar de algún modo en el cambio de los reflejos 
políticos; no puede ser que todo siga igual de horrible y no se avizore una 
salida digna y responsable para este tipo de situaciones que se multiplican 
en distintos órdenes. Algo hay que hacer; por lo pronto revisar y reescribir 
el Código de Procesamiento Penal, dejar de obedecer pasivamente los 
modelos importados, y reconocer que se necesita operar con velocidad y 
eficacia ante el vasto volumen y la naturaleza cada vez más bélica que están 
cobrando los delitos en estos últimos años. Con la misma determinación, 
hay revisar prolijamente los modos en los que se conducen ciertos jueces 
y fiscales. No parece que en todos los casos se manejen pensando en el 
bien superior que deben tutelar.

Los dirigentes que crean que este problema puede esperar se equivocan. 
Con o sin pandemia el sistema es endeble, está desviado, funciona mal y 
debe ser encauzado a riesgo de generar cada vez más males mayores. 
La situación es de alarma y reclama entereza para afrontarla. P

Javier Bonilla
Carlos Berrutti

Prof. Wilson Brañas Sosa
Roberto Patrone

Dr. Fabrizio Bacigalupo
Dr. Nelson Mosco

Ruben A. Sosa
Dr. César Fontana 

Don Pelayo

Wilbras
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Los que estamos afuera, o trabajamos o 
estudiamos (a veces ambas cosas) y, 
cuando nos es difícil, luchamos denoda-

damente por conseguirlo. ¿Hay una maldita 
razón para que los presos (yo no uso la ton-
ta expresión victimista “privados de libertad”) 
tengan la absurda potestad de no hacerlo? 
¿Tienen acaso la absurda potestad de negarse 
para fabricar cortes, escabio, traficar drogas 
o cranear delitos, cuando no, destrozar algún 
establecimiento... que volvemos a arreglar gas-
tando fortunas?
 
Si algo puso en evidencia la muy exitosa re-
quisa del miércoles —tras más de 15 años de 
evitarlas— es la profusión de delitos, contra-
venciones y faltas que se cometen en nues-
tros institutos penales, a la vista de los pocos 
policías, que, desprotegidos material y jurídica-
mente, intentan decir que controlan este uni-
verso incontrolable, verdaderas escuelas de 
delito y formidable caldo de cultivo de nuevos 
y más feroces clanes delictivos, de próximas 
rebeliones salvajes, similares a las barbaries 
tropicales, semilleros de todo tipo de enfer-
medades y corrupciones varias. Un tenebroso 
mundo paralelo.

Si bien trabajo o estudio redimen pena, inclu-
sive en delitos repugnantes, donde ese bene-
ficio no debería existir, no todos los detenidos, 
ni casi todos, se acogen a esa generosa po-
sibilidad. Para algunos la contravención o la 
construcción —coimas, tolerancia y amedren-
tamientos mediante— de una fraudulenta rea-
lidad paralela bastante confortable es más ne-
gocio. Otros, simplemente están a años luz de 
cualquier hábito sano...
 
Durante años y años nos hemos infectado e 
infestado de una epidemia de derechos y más 
“derechos”, sin deberes ni contrapartidas. A 
veces consagrada por la legislación, nacional 
e internacional, frecuentemente teñida de de-
magogia, ideologismos y relativismos cultura-
les varios.
Por ello, políticos, sicólogos, sociólogos y bas-
tantes leguleyos nos convencen de conceptos 

irracionales, como que no hay delincuente irre-
cuperable (así sea un asesino serial, un viola-
dor reincidente o un mutilador); como que ne-
garse a trabajar, estudiar o inclusive tratarse 
psicológicamente sea una posibilidad “respeta-
ble”, y que Uruguay ni puede obligarlos en ese 
sentido, ni imponer la cadena perpetua por-
que, supuestamente, la Corte Interamericana 
de Justicia nos sancionará. Cualquier sanción, 
raramente pase de una declaración simbólica 
para asustar viejitas. Por lo tanto, no hay nin-
gún problema ni en prolongar penas a irrecu-
perables, ni en obligarlos a hacer algo con su 
vida a unos y otros, quieran o no.¡Basta de mi-
mos idiotas!

Nos cuesta muy caro cada preso, aunque las 
cárceles uruguayas sean un desastre. Más 
nos cuestan las rebeliones, las roturas, las 
quemas de colchones para después volver-
los a comprar, como si nada. Y guay de que 
no lo hagamos, que los “humanitarios”, curre-
ros y oenegés saltan a coro y ¡vaya si tienen 
prensa e intelectualoides cómplices! Si hasta 
para algo tan útil como publicar, luego de con-
denados, una lista de violadores, saltan no 
solo la izquierda previsible, sino las feministas 
(Abracinskas y sus payasas vestidas de rojo, 
¡teléfono!)
 
Bueno, señores presos, ¡se debe acabar el re-
creo! Y si insisten en romper y corromper, nada 
nos impide, así debamos recurrir a mayorías 
especiales, pensar en, al igual que el norte, 

EL OCIO: NI UN DERECHO NI UNA OPCIÓN
CÁRCELES

Por: Javier Bonilla
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privatizar las cárceles, bajo estrictas normas 
contables bajo las cuales el Estado destine 
sólo una cantidad fija de dinero + imprevistos al 
tema y los privados, sin  incurrir ni en crueldad 
ni esclavitud gestionen eficazmente, inclusive 
con su personal. 
Estoy seguro de que hasta más rehabilitaciones 
se producirían, y más humanos serían los esta-

blecimientos que los chiqueros actuales, sin re-
nunciar a cierta supervisión gubernamental y a 
las respectivas garantías para todas las partes. 

En esto, ¡también hay que abrir la cabeza y 
cambiar! También y sin prejuicios, vista la si-
tuación caótica hasta hace muy poco imperan-
te. ¡Es ahora! P

Como una especie de exhorto 
que el alma pronuncia

 “Arboles torcidos y hombres imbéciles 
nunca se terminarán”.
Esa era una de las sentencias que tenía mi vie-
jo, sin diplomas, sin cargos honoríficos ni de 
ninguna otra especie. Simplemente un traba-
jador orgulloso de su empleo y de la tarea que 
desarrollaba, porque estaba convencido de 
que lo poco o mucho que hacía, lo tenía que 
hacer bien porque era para el bien de todos.
Y tenía ese espíritu tremendamente porfiado, 
de filosofía determinista, de que golpeando y 
golpeando, sin ira pero con corazón, íbamos a 
poder clavar ese clavo, hundirlo ...o partirle la 
cabeza.

Lástima que esas mentes que abrieron al Uru-
guay una portera al mundo hayan desaparecido.
Lástima que el ser “sobones” como dicen nues-
tros paisanos nos haya sumergido en esto.
Y lástima que pese a que nos desgañitamos pi-
diendo, gritando y hasta llorando por una señal 
de cambio en el sistema, todavía tengamos, si-
glo XXI, payasos que como esta ya no estén, 

pero que simplemente cambiaron de maquillaje.

Creo que hay que hacer un esfuerzo más para 
mantener el sistema y un Gobierno inteligente, 
audaz, pero que precisa que toooodos noso-
tros también salgamos a manifestarnos a las 
calles.
Si no, Uruguay RIP. P

Por: Carlos Berruti

Oficina
402
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por coima y corrupción.
Entre nosotros, las instituciones tienen su vi-
gencia trascendente, y así la tiene el Ministerio 
de Defensa, con fines propios como lo es ga-
rantizar la tranquilidad y seguridad internas y 
la soberanía nacional. No va a dejar de existir 
porque así se lo propongan quienes buscan o 
su destrucción o su puesta al servicio del parti-
do único. Y ahí esta firme como siempre, como 
instrumento eficaz para potenciar eso que a to-
dos nos une y que llamamos Patria.

El nuevo secretario de Defensa, en su hasta 
ahora breve actuación, ha probado que todo 
esto lo comprende y lo comprende bien. Su 
actitud hacia sus subordinados no es de so-
berbia sino de respeto, sencillez y franqueza. 
Busca el apoyo de todos y hasta el del más 
humilde importa e importa sustancialmente. Y 
ha trabajado porque nuestra sociedad valore a 
sus soldados, porque los aprecie con la debida 
dignidad, aunque en este aspecto es inmenso 
lo que queda por hacer.
Aguardamos a que el poder civil se sitúe a la 
altura del momento que vivimos y reivindique  
y dignifique cuanto antes a sus Fuerzas Arma-
das en lo legal, en lo financiero, en lo social, 
corrigiendo los atropellos y las injusticias que 
desde el plano legal y gubernativo, desde hace 
décadas impunemente se les ha impuesto. P

El segundo período como ministro de De-
fensa del Gobierno frenteamplista no 
pudo ser peor.

En el primero, durante la gestión inicial de Váz-
quez, hasta jugaba al soldadito, vistiéndose y 
haciéndose fotografiar de fagina y todo. Ya en 
ese lapso mostró sus prejuicios antimilitaristas, 
pero no quedaron tan exhultantes como en 
este último período de gestión.

Observando su desempeño, parecía que dis-
frutaba haciendo el papel de provocador de 
nuestras Fuerzas Armadas. Quería perfilarse 
como mandón y autoritario, pretendiendo de 
sus subordinados una sumisión incondicional 
a sus criterios, a sus concepciones que a me-
nudo rayaban en lo político y en lo partidista.

Anclado en el Siglo de las Luces, mostró siem-
pre resentimiento y hasta desprecio por la fun-
ción militar. Su pasaje por la educación supe-
rior —donde se doctoró— no le permitió ver 
que la historia misma del país es la historia de 
su Ejército y Fuerzas Armadas, a las que la his-
toria de la Patria está ligada indisolublemente. 
Y qué ridículo, en una institución donde la auto-
ridad es básica, aspirar que se le venerara en 
sus dichos y enfoques, como reiteradamente 
quería hacerlo ver, era algo que se proyectaba 
transitorio e inadecuado.

Amanuense del Foro de San Pablo, junto a 
las fuerzas partidistas que representaba, el 
sueño de cómo  socavar y destruir nuestras 
Fuerzas Armadas, no pudo pasar desaperci-
bido que fuera uno de sus objetivos. Son es-
tas, ideas caducas, perimidas, que carecen 
de actualidad, pero que tienen receptividad, 
aceptación, vigencia, en la izquierda caviar 
hispanoamericana y motiva uno de los queha-
ceres del Foro de San Pablo, cuyas más con-
notadas figuras o estuvieron o están presas 

Por: Prof. Wilson Brañas Sosa

Ayer un ministro trasnochado, ahora alguien realista y bien ubicado

Ministerio de Defensa

Un cambio sustancial
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A partir de la convulsionada década de 
los 60, a medida que se agudizaba la 
Guerra Fría y aparecía en el escenario 

iberoamericano el desgraciado fenómeno de 
la Revolución Cubana, comenzó en el mundo 
un proceso de revolución cultural, que tuvo en 
Uruguay un particular éxito. Sin prisa pero sin 
pausa, fueron cambiando (en realidad subver-
tiéndose) los paradigmas de la sociedad uru-
guaya hasta encontrarnos hoy con un discurso 
hegemónico que hubiera sido inadmisible para 
los orientales de hace medio siglo. Fue algo así 
como el manido ejemplo de la rana en la olla 
de agua: lo que entonces hubiera provocado 
una violenta reacción y una repulsa generali-
zada hoy se acepta con toda mansedumbre y 
naturalidad, como el perro del que habló algu-
na vez el popular Cachete Espert.

Desbordados de ideología progre-liberal, ne-
gados muchos principios que eran sagrados 
para los orientales, como los que rigen la fami-
lia tradicional y el derecho de los padres a edu-
car a sus hijos, alguien descubrió las teorías 
de Gramsci y pasó a ser el más imputado por 
la descomposición social que hoy sufre nues-
tro pueblo. Hoy todos lo señalan como el gran 
causante, lo que se me antoja similar a la his-
térica consigna de las femibolches: “el violador 
eres tú”.

Echarle toda la responsabilidad al comunista 
italiano puede llevar a una apreciación equi-
vocada de la realidad, a un desconocimiento 
del verdadero enemigo, lo que puede significar 
perder la lucha en su contra.
Por eso son necesarias algunas precisiones.
En primer lugar, los comunistas ortodoxos, 
(como los soviéticos y el PCU de Arismendi), 
detractores de Gramsci y contrarios a sus teo-
rías, nunca negaron la importancia de la lucha 
en el terreno cultural, y la desarrollaron con 
todo el vigor que sus capacidades y medios 
disponibles les permitieron. No fue esto patri-
monio exclusivo de Gramsci.
La diferencia radica —en una simplificación de 
toda la compleja teoría— en que Gramsci sos-
tenía que por ese camino se podía obtener el 
poder, evitando el derramamiento de sangre. 
No olvidar que cuando se dice el poder no se ha-

¡Cuidado..! detrás de Gramsci 
viene Lenin

Por: Roberto Patrone

bla del Gobierno. Se habla del Gobierno, la fuer-
za militar que lo sostiene y la imposición de un 
régimen o sistema que se eternice en las manos 
de los revolucionarios.    
Desechó entonces la teoría gramsciana, el gol-
pe militar seguido de la acción punitiva (pare-
dón incluido) que consolida la revolución. Y eso 
fue para aquellos comunistas como negarle la 
existencia de Dios a los creyentes. La previa 
revolución cultural allana el camino de la revo-
lución total, pero no la concreta por sí sola. No 
olvidar la definición del comunismo criollo: «La 
vía más probable (eufemismo de única) es la 
vía armada». 

La revolución gramsciana ya ha triunfado en 
nuestro país. La mayoría de los políticos de to-
dos los partidos, los periodistas y comunica-
dores de la casi totalidad de los medios, los 
docentes e incluso en gran medida  la Iglesia 
Católica, ni hablar los gremios y nuevas or-
ganizaciones creadas con el fin de defender 
y consolidar su ideología, repiten el discurso 
hegemónico que ha impuesto la izquierda en 
nuestra sociedad.
Pero creer que los marxistas  se vayan a con-
formar con el logro de la etapa gramsciana de 
su revolución, o con haber gobernado y sa-
queado el país durante quince años sería un 
trágico error. El pensamiento hegemónico les 
servirá para seguir adelante con la última eta-
pa de su revolución. Que es la del asalto del 
poder por la fuerza, única fórmula   con la que 
instalaron su totalitarismo en todos los países 
que avasallaron.
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En la la vieja Rusia, el zarismo fue derrotado 
por una revolución liberal. Luego los bolchevi-
ques traicionaron a sus aliados y se hicieron 
del poder con el apoyo de Alemania, que de-
seaba hacer la paz con Rusia (era la Primera 
Guerra Mundial) para eliminar ese frente y vol-
car sus tropas a combatir a las otras fuerzas, 
verdaderas potencias industrializadas, con las 
que se disputaba el reparto del mundo. Así los 
alemanes lograron llevar clandestinamente al 
exiliado Lenin a Petrogrado para que se pusie-
ra al frente de la revolución, quien prometió al 
Ejército hacer la paz en una guerra que era ca-
tastrófica para los rusos. De esa manera logró 
el apoyo de más de veinte mil oficiales con sus 
tropas, que sumados a los combatientes bol-
cheviques derrotaron al Gobierno Provisional e 
impusieron su dictadura soviética bolchevique.

La Europa del Este comunista se formó por la 
ocupación del Ejército Rojo en esos países, por 
la ruta en la que llegaron los soviéticos a Berlín 
en su gran contraofensiva. Fue un horrendo cri-
men por el que nadie pidió perdón. Crimen del 
que fueron cómplices las potencias capitalistas 
que sacrificaron a millones de personas para 
mantener satisfecha a la Unión Soviética. Allí 
no hubo referéndum ni revolución gramsciana, 
se les impuso el materialismo marxista a pue-
blos que para nada lo querían, condenando a 
una vida miserable a generaciones enteras de 
ciudadanos. Y nunca más fueron en su resca-
te, que solo les llegó por mérito de los propios 
rusos que conscientes de su fracaso  resolvie-
ron cambiar su propio destino.

En Cuba, la lucha de todo un pueblo (apoyada  
hasta por la CIA) para derrocar a un tirano y 
recuperar la vigencia de su Constitución puso 
a los jefes de la revolución dueños de la fuer-
za militar, lo que aprovecharon para traicionar 
los principios de esa lucha consolidando una 
tiranía mucho peor.  Y lo de Venezuela es re-
ciente, corrompieron y compraron a los jefes 
militares y se impusieron  contra la mayoría del 
pueblo, suspendiendo las elecciones libres. 
Siempre la etapa final, la de la toma del poder, 
es por la fuerza, el comunismo se sustenta en 
los fusiles.

En Uruguay, los marxistas, triunfantes en la re-
volución cultural, para la que jugaron incluso la 
mayoría de sus opositores, lucharon desde el 
Gobierno durante 15 años para crear las con-
diciones para tomar el poder por la fuerza y 
quedarse definitivamente. Pero no pudieron 
doblegar a las Fuerzas Armadas. No porque 

estas los enfrentaran, ya que se supeditaron 
disciplinadamente al poder civil, pero no pudie-
ron ganarlas ideológicamente —hasta el mo-
mento— para su causa.
Desde Rusia, la estrategia militar de los comu-
nistas —que no es foquista sino insurreccio-
nal— establece que es necesario por lo menos 
partir a las Fuerzas Armadas para proceder a 
la insurrección. Hay que ganarlas, aunque sea 
parcialmente (desde la década del 50 el PCU 
tiene una cuarta dirección de trabajo militante 
que apunta a ganar la cabeza de los oficiales 
de las Fuerzas Armadas). Por eso cuando el 
golpe del 73 y la posterior huelga general, no 
desenterraron su arsenal: esperaban un pro-
nunciamiento de aunque fuera un batallón para 
unir su fuerza y convocar al pueblo a la insu-
rrección. No se les dio.

Y durante el Gobierno frenteamplista, tampo-
co lo lograron. Tal vez hayan ganado algunas 
cabezas (ya lo habían hecho en los 70 en peo-
res condiciones) es de suponer que algunos 
aliados tengan entre los militares, pero no los 
suficientes. Junto con los intentos de captación 
han intentado desarticular a las Fuerzas Arma-
das, reducir su potencia de fuego, desmorali-
zarlas, demonizarlas, separarlas de la gente, 
debilitarlas hasta el punto de poder derrotarlas 
con su aparato militar, que si lo tenían en los 
70, ¡qué no tendrán ahora!. Recordar el im-
presionante arsenal de Feldman, del que dijo 
quien escribe estas líneas, el día que llegó la 
noticia de su descubrimiento, que no se iba a 
saber a quién pertenecía, porque era claro que 
sus dueños estaban en el propio Gobierno.

Hasta ahora no han podido sacar de su camino 
unas Fuerzas Armadas que son en las condi-
ciones actuales un escollo insalvable para los 
intentos de hacerse del poder. Profundamen-
te artiguistas y defensoras de la democracia 
aunque sus enemigos quieran hacerlas apa-
recer como lo contrario, (de lo que convencie-
ron incluso a muchos políticos de los partidos 
tradicionales, que en su miopía no saben que 
gracias a estas FF. AA. ocupan hoy bancas y 
cargos públicos.)

Así que no le teman tanto a Gramsi, que ya 
triunfó en el Uruguay, muy poco le queda por 
hacer. Pero atrás viene Lenin, y a ese sí, hay 
que temerle de verdad. Si logra, como en Ru-
sia, neutralizar a los uniformados, o ganarlos 
para su revolución, ahí sí se les acaba el re-
creo a todos los liberales y demócratas a la 
violeta que hoy denuestan a los militares. P
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La familia es el grupo de personas unidas 
por lazos de sangre y/o afinidad. La familia 
nuclear es la pareja de hombre y mujer, 

casados o no, con sus hijos. Esta es según el 
artículo 40 constitucional, “la base de la so-
ciedad”. Sin embargo, en las últimas décadas 
hemos asistido a una destrucción de la familia 
nuclear producto de varios factores que tienen 
múltiples causas. En esta nota me enfocaré a 
cómo los principios morales y las normas jurí-
dicas han atacado a la unión familiar. 

Desde el punto de vista moral hay una flexibili-
dad o relajación de valiosos principios morales 
que hasta hace 40 o 50 años parecían inamo-
vibles. El cuidado de los hijos por ambos pro-
genitores era hasta hace unas décadas algo 
indiscutible, a nadie se le ocurriría que luego 
de la separación de una pareja los niños pe-
queños vivieran exclusivamente con la madre 
y ésta impunemente pudiera obstruir el vínculo 
de los hijos con el papá, prohibiéndole a éste 
ver a los hijos que él ayudó a traer al mundo. 

El Derecho de Familia es el conjunto de nor-
mas jurídicas que regulan las relaciones fami-
liares. En Uruguay está regulado, entre otras 
leyes, en el Código de la Niñez y la Adolescen-
cia (CNA), ley aprobada en 2004 y modifica-
da en algunos artículos a lo largo de los años. 
Las modificaciones a dicho código fueron casi 
todas en el sentido de desunir a la familia y di-
ficultar los lazos entre los progenitores y sus 
hijos menores de edad. A veces esas modifi-
caciones legales fueron casi una burla, como 
por ejemplo cuando la ley 19.747 de 2019 inclu-
yó el mal denominado “vocabulario inclusivo”, 
qué es una repetición de términos innecesa-
rios. Por ejemplo, en el capítulo XI del CNA se 
denomina “Protección de los derechos ame-
nazados o vulnerados de niñas, niños y ado-
lescentes”, lo cual no tiene ningún sentido en 
el idioma español. El vocablo “niños” engloba 
perfectamente a ambos géneros, es decir el 
CNA sufrió una modificación que en lugar de 
promover la familia y facilitar el contacto de ni-
ños con sus padres separados, se centra en 
el ridículo “vocabulario inclusivo”, como si eso 
hiciera más equitativa a la norma. 
El Derecho de Familia también ha sido ataca-
do recientemente con la ley 19.727, artículo 1. 
En este caso cuando la madre que vive con el 

menor le solicita al papá del niño la pensión ali-
menticia, este debe contestar la demanda rea-
lizando una declaración jurada, lo cual es algo 
engorroso y muy costoso. De esta forma una 
vez más la figura paterna se ve perjudicada. 

Como señalé más arriba, el artículo 40 de la 
Constitución, reconoce a la familia como base 
de la sociedad y lo hace desde dos puntos de 
vista. Desde un punto de vista formal “es” impli-
ca que la redacción está en presente del indi-
cativo y el verbo denota el carácter declarativo 
del texto en cuanto el papel básico que tiene 
la familia para el constituyente en la sociedad 
uruguaya. Desde el punto de vista sustancial, 
el texto constitucional dice que la familia “es” 
la base de la sociedad, y no una de sus bases. 
Esto tiene suma importancia, ya que hace de 
esa base fundamental el pilar de nuestra so-
ciedad.

También la Declaración Universal de Derechos 
Humanos de 1948, ratificada por Uruguay, en 
su artículo 16, numeral 3, señala claramente 
que la familia es el elemento natural y funda-
mental de la sociedad, y tiene derecho a la pro-
tección de la sociedad y del Estado.   
Ojalá Uruguay tenga una recomposición mo-
ral y jurídica de la familia y el Gobierno que 
asumió en marzo pasado se apreste a desarro-
llar una política que vaya en pro de los valores 
familiares y sobretodo, a proteger a los niños 
dentro del núcleo familiar. P

Familia, Derecho y valores en Uruguay 
Dr. Fabrizio Bacigalupo

(drfabriziobacigalupo@gmail.com)
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En política, algunos creen que los textos 
de Antonio Gramsci, un periodista que vi-
vió la revolución soviética y fundó el Par-

tido Comunista de Italia, sirven para analizar, 
resolver y accionar socialmente. El pensamien-
to mágico supone que existe una verdad que 
anida en los libros de Gramsci, de Marx, el Li-
bro Rojo de Mao, el Verde de Kadafhi, la mente 
de iluminados como Mao, Pol Pot, o Maduro. 

Los iniciados en estos misterios, organizan 
manifestaciones golpistas, para imponerse so-
bre aquellos que la decisión popular mayorita-
ria instaló como sus legítimos representantes. 
Proponen vivir en una democracia “a su mane-
ra”; sustituirla por un fundamentalismo del que 
se sienten misioneros. Sobreponiéndose, al lí-
mite de la legalidad, movilizan “organizaciones 
sociales”, desconociendo la representación 
parlamentaria.
Consideran incapaces a los que eligieron a 
los gobernantes contrarios a  su religión laica. 
Esclarecido el camino a su propia felicidad, 
imponen su agnosticismo democrático. Prefie-
ren otro tipo de organización cleptocrática por 
encima de la libertad en cualquier circunstan-
cia. Como propuso Vázquez para la pandemia, 
cuarentena militarizada obligatoria. Algo pro-
fundamente controlador, similar a Turkmenis-
tán, el país más eficiente en la lucha en con-
tra del coronavirus. El presidente Gurbanguly 
Berdimuhamedow prohibió que se escriba o se 
hable sobre la pandemia y los infectados des-
aparecieron de los medios. La policía detiene 
a cualquier persona que converse en las calles 
sobre esto o use la palabra coronavirus. Sa-
purmurat Niyázov gobernó el país durante 40 
años como secretario general del Partido Co-
munista, disponiendo que todos los servicios 
públicos son gratuitos. Cambió los nombres de 
los meses. Enero lleva su nombre, abril el de 
su madre, septiembre, es Ruhnama, nombre 
del libro de filosofía más importante de la histo-
ria, escrito por él. 

Estos iluminados monjes autóctonos, promue-
ven para los uruguayos, el destino que depara-
ron gobiernos comunistas a tres quintas partes 
de la humanidad. Planificando con su incon-
trovertible supremacía, el desarrollo económi-
co y social. El plan quinquenal soviético mató 

más rusos que la segunda guerra mundial. El 
Holdomodor (muerte de hambre en ucraniano) 
mató a cerca de diez millones de ucranianos. 
Los social-idealistas, inmersos en sus supersti-
ciones,  no cuentan esos hechos ni los compa-
ran. Mao, tomó el modelo estalinista, lo aplicó 
en el Gran Salto Adelante y murieron por ham-
bre de cerca de 40 millones de chinos. 

En la Revolución Cultural se quemaron libros 
y se persiguió a toda persona con  formación 
intelectual o experiencia, porque toda la verdad 
estaba en el Pequeño Libro Rojo que hacía mi-
lagros. El experimento maoísta más salvaje se 
inició en 1975 cuando Pol Pot instauró en la 
Kampuchea Democrática un modelo agrario 
igualitarista, aboliendo el dinero y obligando a 
todos los habitantes a vestir el mismo uniforme 
negro. Los khmer rouge quemaron todos los 
libros; cualquier sospechoso de estudiar podía 
sufrir la pena de muerte. Uno de sus líderes 
dijo “Toda la gente educada debe  ser ejecutada: 
médicos, maestros, banqueros. Están a salvo 
los campesinos que no saben leer ni escribir.” 
Reglamentaron la vida privada: estaba  prohi-
bido quejarse, llorar por los muertos, visitar a 
parientes, mantener relaciones sexuales extra-
matrimoniales. Proclamaron que el tiempo ha-
bía comenzado con su gobierno; en 1975 “em-
pezamos desde cero, sin electricidad, sin libros, 
sin educación imperialista, sin nada. Incluso tus 
padres ya no son tus padres, se han convertido 
en camaradas”. 

UNA «LUC» EN EL CAMINO…
Por: Dr. Nelson Jorge Mosco
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En Venezuela, país que admira el embajador 
Abdala, según un estremecedor reportaje de 
Newsweek, ni los mejores hospitales cuentan 
con agua potable de manera permanente. 
La dictadura destruyó la economía; este país 
fundador de la OPEP importa petróleo desde 
la “democracia persa”. Como otras dictaduras, 
el gobierno decretó definitivamente, que no hay 
infectados, aunque la pandemia se expande 
por todos lados. Irán también integra, junto con 
Maduro, dictaduras del socialismo siglo XXI, 
que el frentismo admira. Cerca de 8.000 ira-
níes han muerto por lamer las puertas y pare-
des de la tumba de Santa Fátima al-Masuma. 
La abogada Nasrin Sotoudeh, festejó sus 56 
años el 30 de mayo, en la cárcel, condenada a 
38 años de prisión y 148 latigazos, por defen-
der los derechos de las mujeres, los niños mal-
tratados, los menores sentenciados a muerte, 
y los periodistas independientes. 

Siguiendo ideológicamente estos ejemplos, 
destino inexorable de  los restauradores del 
socialismo fundamentalista, se ha conjuntado 
en el Uruguay la Intersocial, “nuevo” bloque 
que congrega al PIT-CNT, FUCVAM, Mujeres 
de Negro, FEUU e Intersocial Feminista, para 
la “defensa de NUESTRA democracia” y de 
los “derechos de la ciudadanía”. “Defienden” 
a nuestra democracia de la acción de los go-
bernantes libremente electos por el pueblo. 
Custodios de la verdad inconmovible,  ejercen, 
cueste lo que cueste, desde su atalaya, la  “re-
educación” mental de los profanos: nosotros. 
Integrantes del mismo FA que gobernó a su 
antojo con mayoría absoluta por 15 años; que 
aprobó leyes en un día; que hizo caso omiso a 
las advertencias de inconstitucionalidad, ava-
sallando antidemocráticamente; que aprobó 
leyes ininteligibles, mamarrachos jurídicos, por 
presión intestina de “las bases”; que utilizó la 
mayoría absoluta para frenar toda investiga-
ción de corrupción; que convocó a la oposición 
por temas de educación, seguridad, yacimien-
tos petrolíferos, y no aceptó ninguna propues-
ta, porque “las bases” no se lo permitieron; el 
que parodiando una política exterior de Esta-
do, impuso la versión de “gobiernos amigos” 
de dictaduras diversas; el que impuso la que la 
política está sobre lo jurídico, es el que expre-
só su total desacuerdo con la forma acelerada 
de tratamiento de los temas planteados en la 
LUC”. 

Este rejunte de partidos, que desconoció por 
quince años institucionalmente al Parlamen-
to, con el “brazo enyesado” hacia todo lo que 

mandó el Poder Ejecutivo, dice que la LUC es 
“inconstitucional”, porque les queda larga de 
sisa. Esputan, “provoca un descaecimiento en 
la discusión democrática” ¿laburar unos días, 
de legislador, a tiempo completo? Aprobaron 
52% de su articulado, mal que le pese a Cosse, 
desempolvando el trabajo parlamentario, con-
culcado por quince años. Les importa “un pito” 
que contenga normas de capital importancia 
sobre seguridad pública, regulando mejor deli-
tos sexuales, de género, la agresión a trabaja-
dores, el control de estupefacientes y del delito 
adolescente; ajuste eficiente del proceso penal 
y carcelario, reinserción laboral y atención a 
víctimas del delito; protección de nuestro espa-
cio aéreo; actualizar la inteligencia del Estado; 
reorganizar el devastado Sistema Educativo; 
reestructurar la Economía; recuperar el control  
y eficiencia de empresas públicas; desarrollar 
la economía social, y darle nivel ministerial al 
Ambiente.

Al progrepopulismo, le preocupa que la LUC 
estructure una política moderna de actuación 
pública. Que controle el inútil despilfarro ideo-
logizado de su administración. Que desarticu-
le el sistema clientelar oculto en el “concurso 
compañero”. Que reorganice la educación y 
la seguridad pública, reductos de una minoría 
enquistada de marketineros del “hombre nue-
vo”. Que avance sobre el crimen organizado. 
Que recupere el alma nacional, y atienda las 
demandas sociales. La LUC aborta nuestra 
excursión a Venezuela, montada por los sec-
tores más fundamentalistas y retrógrados de la 
izquierda. El principal derecho de la ciudadanía 
es elegir libremente a nuestros gobernantes, y 
con ellos un proyecto de gobierno nacional; 
ese que nos envidian tantos esclavizados en 
el mundo. Los feligreses del totalitarismo, no 
confían en los gobernantes democráticamente 
electos, y tampoco en los de la oposición.

Las 12 medidas que quieren imponer, son me-
didas de gobierno. Promueven un Paro general 
el 4 de junio, que adelanta la lucha que le de-
claran al Gobierno nacional, mientras el 70% 
de los uruguayos agradece la forma en que los 
gobernantes los ha cuidado de la pandemia. 
Se erigen en los putativos representantes de 
todos los obreros, de todes les feministes, de 
todos los que después de 15 años de gobierno 
político-sindical siguen sin vivienda. No tole-
ran una ley verdaderamente popular, promovi-
da por un gobierno democrático. A diferencia 
de los que pasa en Turkmenistán, Venezuela, 
Cuba e Irán, en Uruguay se permite que “orga-
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nizaciones sociales” se manifiesten en contra 
de la acción gubernamental. Paradójicamente, 
cuánto darían y cómo defenderían de los agra-
vios de la “Intersocial” los padecientes, some-
tidos al poder omnímodo de los fundamentalis-
tas autocráticos, que “disfrutan” el socialismo 

que nos propone alcanzar la izquierda. 
Soportamos, por respeto institucional, el funda-
mentalismo ejercido con mayoría absoluta. Aho-
ra, ningún fundamentalista podrá imponernos 
una autarquía mafiosa que impida gobernar.
Hay una luc en el camino. P

Muchos bardos le han cantado
al viejo rancho oriental,

pero ninguno ha cantado
a su esencia espiritual

Una chinita y un gaucho
con ardiente corazón,

buscaron labrar sus vidas
unirse por el amor

Allá en el humilde campo
pisando el siglo pasado,

el gaucho trabajador
con pocos medios ha contado

Para formar su familia
y su nidito de amor

con sacrificio levanta
rancho de paja y terrón

No son frágil sus paredes
las levanta con tesón,
su rancho es fortaleza

porque hay alma en su interior

Su robustez admirable
sus paredes sus aleros,
ante las lluvias cruciales

y los vientos del pampero

Calentito en los inviernos
ante los fríos insanos,

y ofreciendo su frescura
al calor de los veranos

Es que el rancho más que un techo
es frescura y es calor,

tiene un corazón por dentro
es un refugio de amor

Un pájaro lo inspiró
para hacer su construcción,                                                           

fundado en el corazón                                                                      
en vano es su destrucción P

El alma del rancho criollo
Marzo 2020

Por: Ruben A. Sosa
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Los tupamaros y revolucionarios marxistas 
en general, inmediatamente después de 
ser derrotados en el plano militar por las 

Fuerzas Armadas en 1973, largaron, fieles a 
la guerra por las mentes que libran, una cam-
paña de calumnias, interna y externa, carente 
de todo fundamento. A esas calumnias, opo-
nen dialécticamente los hechos objetivos de la 
historia uruguaya.
Los parásitos políticos se plegaron, desde el 
vamos, a esa campaña mendaz y antinacional; 
ellos mismos, que por sus omisiones y com-
plicidades con el terrorismo tupamaro, provo-
caron ineluctablemente el golpe de 1973. Su 
lema era, es y será: “¡no importa la nación, 
salvemos el sillón!” Era, es y será, repetimos. 
Prueba de esa vil complicidad, son las pancar-
tas que colgó el 20 de mayo el Partido Nacio-
nal en su sede. 

Los militares deben considerar seriamente, de 
una vez, si los políticos son sus amigos y si la 
partidocracia realmente conforma sus intere-
ses. La respuesta negativa se impone. 
Los parásitos políticos desde siempre, desde 
la Constitución de 1830 que les impidió partici-
par en política, han mancillado su honor.
La prensa liberal también se plegó a la mentira. 
Por ignorancia y estolidez unas veces: pensa-
mos en los periodistas más jóvenes. 
Por directa afinidad con la izquierda, otras: ha 
dicho Bolsonaro en entrevista reciente, que los 
periodistas brasileños son casi todos marxistas. 
Finalmente, por inconfesables intereses eco-
nómicos, como tienen los directores de los 
grandes medios.

Ni los políticos parásitos, ni la prensa liberal 
—y ni que hablar, la marxista— defienden el 
honor del cuerpo militar. El sistema en pleno, 
pues, no lo defiende. No lo ha defendido, ni lo 
hace ni lo hará. La prueba más elocuente se 

La mentira histórica y la recurrente 
humillación a las Fuerzas Armadas
La revista digital VERDAD  (verdadrevista.blospot.com) publicó días atrás un 
artículo en el que analiza cómo se comportaron distintos agentes políticos y 
sociales frente a dos fechas emblemáticas de nuestra agenda: el aniversario 
del asesinato sedicioso de cuatro soldados y el día de la marcha por los 
desaparecidos. Por considerarlo de interés, lo compartimos 
con nuestros lectores.

vio estos días, y la hemos exhibido en la revis-
ta “Verdad”: ni una sola mención a los caídos 
del 18 de mayo, y mucha publicidad a la “Mar-
cha del Silencio” de los “desaparecidos”, que 
no eran sino un reducido número de fanáticos, 
aventureros y delincuentes.
A los honorables integrantes de las Fuerzas 
Armadas les preguntamos: ¿de qué lado les 
conviene estar? P
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El pasado 1 de marzo cambió el Gobierno 
nacional.  Tras quince años de apatía y 
de conformismo la ciudadanía entendió 

que no daba para más el desquicio provocado 
por el Frente Amplio y hoy vemos que se están 
descubriendo cosas  preocupantes, que por 
supuesto muchas ya se sospechaban. 
Pero parece que hay quienes no se han dado 
cuenta que las cosas cambiaron, o, en reali-
dad, se dan cuenta pero no lo quieren admitir: 
los periodistas militantes. 

El periodista, como cualquier ciudadano, pue-
de tener sus preferencias políticas, pero lo que 
no está bien es que traiga agua para su mo-
lino ideológico amparándose en su condición 
de comunicador. A menos que sea manifies-
tamente partidario en cuyo caso el lector, el 
oyente o el televidente, sabe a qué atenerse. 
Pero no me refiero a ese tipo de comunicador. 
Me refiero a los teóricamente neutrales. Basta 
ver un noticiero de televisión, basta ver un pro-
grama social o político también por televisión, 
para encontrarse frontalmente con periodistas 
que no ocultan su veta partidaria, que por su-
puesto, faltaba más, es frentista. Y desde esa 
posición practican entrevistas que mucho más 
que tales parecen interrogatorios de la KGB. 

Resulta insólito y chocante ver la mansedum-
bre de la mayoría de los entrevistados ante esa 
situación. ¿Por qué se prestan a formar parte 
del tinglado? Por supuesto las cosas cambian 
cuando se entrevista a un político “compañe-
ro”, y  en esos casos la delicadeza es noto-
ria.  Algo similar ocurre en publicaciones que 
no parecen ser de izquierda pero que redactan 
artículos que resulta inconcebible que se publi-
quen en ellas. ¡Si revivieran aquellos  antiguos 
directores y redactores responsables! 

Dejando  de lado los medios audiovisuales del 
Estado,  en donde el señor Gerardo Sotelo al 
parecer ha intentado poner algo de orden, ve-
remos con qué éxito, refirámonos a los medios 
privados. Se dirá que en esos casos las em-
presas son libres de contratar a quienes quie-
ran y que el Estado no tiene que entrometerse. 
¿Ah, no tiene que entrometerse? ¡Por supues-
to que tiene que hacerlo!, no puede dejar que 
se minen las bases de la nación. Por lo menos 
un Estado que no sea inocentemente maneja-
do por liberalones. 
Los Estados se expresan a través de sus go-

biernos. ¿Asumirá este gobierno esa tarea 
imprescindible?  Y bueno, para ser honesto, 
quien esto escribe no lo sabe. Algunas de sus 
figuras pareciera que sí, que lo harían, otras… 
no es nada seguro. 
Admitamos que la emergencia sanitaria ha 
consumido gran parte de las energías del ac-
tual elenco gobernante y que la Ley de Urgen-
te Consideración aún no ha sido aprobada, y 
por tanto tiempo hay y sobra para hacerlo. ¿Lo 
hará? Entretanto todo hace recordar el título de 
una famosa serial de televisión que se llamaba 
“La Dimensión Desconocida”. 
El futuro dirá. P

LOS “COMUNICADORES”…
Por: Dr. César Fontana
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El crimen aborrecible de un hombre de co-
lor  —George Floy— en los EE. UU. a 
manos de un policía carente del más mí-

nimo autocontrol, fue motivo para que en este 
año electoral se produjeran reacciones despro-
porcionadas y condenables.
Todos los años ocurren asesinatos de ciuda-
danos negros en los EE. UU. y salvo en pocas 
oportunidades han sido seguidos por distur-
bios y protestas tan graves, con saqueos, que-
mas de iglesias, automóviles, robos violentos 
de tiendas y escaparates, enfrentamiento con 
agentes del orden, como sucedió últimamente. 
A ello debemos agregar la participación mili-
tante de un feminismo radical y grupos de vio-
lentos indisciplinados, como si el Foro de San 
Pablo se hubiera apoderado temporalmente de 
la cultura o de los bienes de la cultura en los 
propios  Estados  Unidos. Para decirlo breve-
mente: verdaderas hordas de antisociales en 
meses preelectorales.

Nosotros vemos todo ésto a la distancia como 
una expresión de caricaturesco antioccidenta-
lismo,que políticamente sólo puede favorecer 
las aspiraciones del Partido Demócrata por 
disputarle con algo de posibilidad, la primera 
magistratura a los republicanos. Evidente es, 
que antes del coronavirus —situación que 
Trump no ha manejado bien, debió aglutinar en 
la campaña contra la Covid 19 a las grandes 
mayorías como con tanto acierto lo ha logra-
do Lacalle Pou entre nosotros— antes de la 
presencia del coronavirus,decimos,las posibi-
lidades de los demócratas eran muy, pero muy 
remotas: Económicamente con Donald Trump 

los EE. UU. han conocido una época de es-
plendor laboral, solamente en  este último mes 
de mayo se han creado más de 2 millones de 
pùestos de trabajo. Pero Trump ha cometido 
pecados políticos que la progresía no perdona 
:Eliminó las millonadas de dólares que abor-
teras como la Planned Parenthood percibían, 
y no nos digan que conmueve más la sensibi-
lidad pública —la vida de un hombre de color 
con todo lo respetable que nos resulta— que 
el asesinato de más de 60 millones de bebés 
abortados desde qure se despenalizó el aborto 
hace medio siglo en los Estados Unidos y que 
fue precisamente este mandatario el primer 
presidente estadounidense en participar de 
una Marcha por la Vida, y ésto los profetas de 
la cultura de la muerte no lo perdonan
Los grandes medios de comunicación masiva 
han tenido una innegable responsabilidad en lo 
que parece ser un afán de la progresía que pu-
diera resumirse en una simple frase: con tal de 
sacar a Trump de la Casa Blanca, si es preciso 
incendiar los Estados  Unidos, incendièmoslo.
¡Y arriba la barbarie! P.

USA entre barbarie y civilizacion
Por: Don Pelayo



16

La obra de un “estadista”
En la foto, estado actual del polígono industrial ideado por Mujica.

Dejando a un lado la corrupción institucionalizada, que fue la obra más desarrollada de los go-
biernos de Mujica y Tabaré Vázquez, lo más notable de la desgraciada gestión de 15 años de 
gobierno del frenteamplismo fueron las iniciativas proclamadas demagógicamente por José 

Mujica y que no tuvo la capacidad de llevar a cabo. Una de ellas fue el delirante plan de construir 
el primer polígono industrial del país. Se abrieron las calles, se construyó la cabina de acceso y así 
quedó, como en la foto. Nadie se instaló a trabajar allí.

Este proyecto se suma a su fallido plan de vivienda, que iba a ser la madre de todas sus iniciativas. 
O a la reforma de la educación (educación, educación, educación, proclamó entonces, aunque es 
muy difícil que quienes destruyeron la educación y convirtieron los centros de enseñanza  en antros 
de adoctrinamiento ideológico, pudieran corregirlo).
A lo mejor los tontos que desde el exterior compraron la idea de los agentes publicitarios de Mujica 
como la de “el presidente más pobre del mundo” se referían a a su capacidad para gobernar.
Porque es difícil concebir que fueran tan imbéciles de no conocer su pasado de delincuente y terro-
rista, que si llegó al éxito en nuestra dudosa política partidaria fue por una generosa amnistía de la 
que fue injustamente beneficiario por otro mal Gobierno.

Foto: del archivo de Gustavo Vargas

Y ya que mencionamos el plan de viviendas 
de José Mujica, que se suponía estaba des-
tinado a los más humildes, se puede evaluar  
su éxito, recorriendo los barrios proletarios de 
todas las ciudades del país.

Se multiplicaron entonces en un número que 
la mayoría no se imagina los asentamientos 
irregulares (muchos de ellos impulsados por 
militantes del MPP, no olvidar que sus habi-
tantes son votos cautivos con la amenaza de 
ser desalojados si venía otro Gobierno)

En la imagen, gente viviendo literalmente en 
un caño detrás de la exfábrica Bao (cerrada 
en 2017, gobierno del Dr. Vázquez).) P Foto: del archivo de Gustavo Vargas
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Los gobiernos tomaron los consejos ses-
gados de los profesionales de la salud sin 
tener en cuenta todos los pros y los con-
tras. (Efe)

La estrategia actual de coronavirus de la 
mayoría de los gobiernos es una receta 
para un desastre económico mundial. En 

muchos países, la estrategia de confinamiento 
y obligar a las tiendas a cerrar es un camino 
seguro hacia los fracasos comerciales a gran 
escala. Es probable que la cascada de reper-
cusiones económicas y financieras por venir 
conduzca a otra Gran Depresión.

Los costos de la prolongación 
Italia, por ejemplo, ya tenía una relación deuda 
/PIB del 135 por ciento antes de la crisis. Es 
difícil imaginar cómo podrá pedir prestado más 
sin el compromiso de otros países europeos de 
ser responsables conjuntamente de más deu-
da italiana, algo a lo que los países del norte de 
Europa todavía se oponen firmemente. 
El BCE ya está imprimiendo dinero como loco, 
y otra situación similar a la de Grecia  hará que 
aumente aún más las imprentas. Hemos reco-
rrido este camino muchas veces antes, donde 
la curación es claramente mucho peor que la 
enfermedad. 

La hiperinflación alemana de 1921-1923  creó 
una clase media resentida y empobrecida 
que finalmente condujo al ascenso de Hitler 
al poder.
El coronavirus (SARS-CoV-2) que se originó 
en China es altamente contagioso. Más del 80 
por ciento de los pacientes  muestran solo sín-
tomas leves parecidos a la gripe,  pero para el 
20 por ciento restante, en su mayoría ancianos 
o personas con afecciones preexistentes, el vi-
rus puede ser mortal. Para salvar vidas a corto 
plazo, toda la población en Europa se encuen-
tra actualmente bajo arresto domiciliario y mu-
chas empresas se han puesto en estado previo 
a la liquidación al no poder obtener ganancias 
debido a la inactividad.

Una alternativa a la estrategia de bloqueo 
en la lucha contra el coronavirus

Escrito por Frank Hollenbeck *
Publicado en Panam Post

Una solución obviamente mejor que hundir la economía mundial en una 
gran depresión es un mayor uso del “laissez-faire”

La estrategia actual no es detener el virus en 
su camino, sino extender el contagio para que 
el pico sea un nivel que sea más manejable 
para el sistema de atención médica. Los go-
biernos tomaron los consejos sesgados de los 
profesionales de la salud sin tener en cuenta 
todos los pros y los contras. Sin embargo, esta 
prolongación en el tiempo tendrá un alto costo 
económico y humano.

El desempleo se correlaciona con la 
muerte
A largo plazo, se perderán más vidas si con-
tinuamos con esta estrategia. ¿Cuántas vícti-
mas de la ruina financiera terminarán con 
sus propias vidas? En la era moderna, por 
cada aumento del uno por ciento en la tasa 
de desempleo, generalmente ha habido un au-
mento de aproximadamente el uno por ciento 
en el número de suicidios. Un estudio realiza-
do por Brenner en 1979 (1), encontró que por 
cada aumento del 10 por ciento en la tasa de 
desempleo, la mortalidad aumentaba en un 1,2 
por ciento, las enfermedades cardiovasculares 
en un 1,7 por ciento, la cirrosis hepática en un 
1,3 por ciento, los suicidios en un 1,7 por cien-
to, los arrestos en un 4 por ciento, e informaron 
asaltos en un 0,8 por ciento. ¿Cuántas vidas 
perdidas de 300 millones en los EE. UU. Re-
presenta una tasa de desempleo del 10%, 15% 
y 20%?

El uso del mercado libre ofrece otra estrategia 
para controlar la propagación del coronavi-
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rus. Por ejemplo, ahora tenemos pruebas sóli-
das de ensayos en Francia y China de que en 
el 75 por ciento de los casos una combinación 
de dos medicamentos antipalúdicos extrema-
damente conocidos (hidroxicloroquina en com-
binación con el antibiótico azitromicina) puede 
reducir la carga viral a casi cero después de 
solo seis días (las complicaciones generalmen-
te llegan después del sexto día). Estos medica-
mentos podrían hacer que los efectos latentes 
del virus de Wuhan sean tan leves en un 20 por 
ciento como el otro 80 por ciento, y reciente-
mente fueron  autorizados para su uso .
Hay muchas otras combinaciones posibles de 
medicamentos que pueden ofrecer resultados 
similares, pero las regulaciones de la FDA y la 
EMA que requieren pruebas a largo plazo ha-
cen que sea mucho más difícil que estos medi-
camentos estén disponibles a tiempo para tra-
tar el virus. Sin embargo, la economía mundial 
está en juego y no podemos sentarnos y dis-
cutir sobre la calidad del agua mientras nuestra 
casa se está incendiando.

Una solución obviamente mejor que hundir la 
economía mundial en una gran depresión es 
un mayor uso del “laissez-faire”. La estrategia 
de bloqueo actual es una elección sombría de 
(supuestamente) menos muertes a corto plazo 
contra un número mucho mayor de muertes a 
largo plazo. Debemos volver a una situación 
de negocios normal lo antes posible. Necesi-
tamos liberar los medicamentos de las regu-
laciones de medicamentos dominantes y ha-
cerlos ampliamente disponibles (con las dosis 
y advertencias apropiadas) en todas partes a 
un precio de mercado sin la necesidad de una 
receta. Necesitamos que los mercados sean 
gratuitos para que puedan proporcionar una 
amplia variedad de medicamentos.

Estrategia orientada al mercado
El argumento no es para una no estrategia; es 
para permitir que los mercados definan la es-
trategia. Por ejemplo, los ancianos podrían 
considerar tomar cloroquina de manera pre-
ventiva; Tiene una larga historia de ser tomado 
para prevenir la malaria en África . Es ingenuo 
pensar que las personas no pueden informarse 
y tomar las medidas adecuadas para sus pro-
pios beneficios para la salud.
También es ingenuo pensar que las empresas 
y las personas no se adaptarán a la amenaza 
percibida. Los restaurantes pueden acomodar 
clientes a varios metros de distancia. Los ca-
mareros y los cocineros pueden usar máscaras 
y guantes. Hay un número infinito de formas 
innovadoras que las personas se adaptarán. El 
hecho de que no podamos imaginar una solu-
ción de mercado voluntaria no significa que no 
exista. 
Corea del Sur  es un ejemplo para emular. En 
lugar de un cierre autoritario de su gente, 
adoptó un enfoque mucho más libertario del 
problema y ya está mostrando resultados pro-
metedores.
Obviamente, esta estrategia orientada al mer-
cado no está exenta de riesgos, pero debemos 
alejarnos de la mentalidad defensiva actual del 
búnker del siglo XVI y considerar alternativas 
económicas menos desastrosas. P

1) Brenner, M. Harvey (1979). “Influencia del entorno 
social en la psicología: la perspectiva histórica”. En 

Barrett, James E.(ed.). Estrés y trastorno mental. 
Nueva York: Raven Press.ISBN 978-0-89004-384-4.

*Frank Hollenbeck es un consultor financiero que 
trabajó para el Departamento de Estado como 

economista principal, Caterpillar en el extranjero 
como economista jefe y Director de Investigación en 

el Banque Eduard Constant en Ginebra.
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La politología, una escisión relativamente 
reciente de la filosofía, ha considerado 
históricamente al populismo en forma pe-

yorativa. Ya sea otorgándole una connotación 
negativa, caracterizándolo como una patología 
política en opinión de Leo Straus, o como el 
enfant perdu[1] de la ciencia política. Se lo ha 
venido estudiando en forma vergonzante por 
aquellos que lo han hecho. La más renombra-
da estudiosa del tema, la inglesa Margaret Ca-
novan, sostiene que: “el término populismo 
se usa comúnmente a modo de diagnóstico 
de una enfermedad”.[2]

El término populismo encierra una polisemia 
de difícil acceso para los politólogos que por 
formación y disciplina carecen de los medios 
suficientes para elucidarla.[3] Así, la mayoría 
de los tratadistas se ocupan de descripcio-
nes más o menos sutiles según su capacidad 
personal. Pero todo ello no va más allá de 
una suma de características que no llegan a 
la esencia del fenómeno. Cuenta mucho en 
cada uno de ellos su experiencia personal y su 
conformación ideológica. Así, por ejemplo, el 
diccionario de política más reciente editado en 
Brasil lo define: “Designación que se da a la 
política puesta en práctica en sentido de-
magógico especialmente por presidentes y 
líderes políticos de Sudamérica, los cuales 
con un aura carismática se presentan como 
defensores del pueblo. Cumple destacar 
como ejemplo típico Perón en la Argentina, 
vinculando a los intereses populares rei-
vindicaciones nacionalistas”.[4] 
Definir el populismo a través de la demagogia 
es, no sólo un error de método, sino una posi-
ción política vinculada al universo liberal-socia-
lista clásico.

Los tratados de historia de la ciencia política, 
multiplicados al por mayor en las últimas dé-
cadas, anuncian en este ítem, acríticamente, 
una y otra vez una seguidilla de regímenes a 
los que adscriben el carácter de populistas, 
habiendo entre ellos, diferencias sustanciales. 

Así van juntos los movimientos del siglo XIX, 
tanto el Agrario Radical de los Estados Unidos 
como el intelectual de los narodnichevsto de 
Rusia. La democracia directa Suiza. Getulio 
Vargas (1895-1974) y su Estado Novo en Bra-
sil. Perón (1895-1974) y su Comunidad Organi-
zada para Argentina. Gamal Nasser en Egipto. 
El general Boulanger y luego el Mouvement 
Poujade en Francia. Más próximamente Geor-
ge Wallace en USA y Solidarnosc en Polonia. 
Cabe preguntarse: todo esto junto, involucrado 
en un solo concepto, si no es un aquelarre.... 
¿no se le parece bastante?

Pero ¿qué ha sucedido últimamente para que 
la gran mayoría de las revistas sobre ciencia 
política se ocupen asiduamente del populismo? 
En mi opinión, este dejó de ser un fenómeno 
propio de las naciones periféricas, como lo fue 
en los años posteriores a la segunda guerra 
mundial, para transformarse en un fenómeno 
europeo. Así la Lega Nord de Humberto Bos-
si en Italia; el Partido rural de Veikko Venna-
mo en Finlandia; el Font National de Le Pen 
en Francia; en Bélgica el movimiento flamenco 
de Vlaams Blok; el éxito de Haider en Austria; 
el Fremskrittsparti en Dinamarca, Suecia y en 

El popularismo frente al 
populismo progre-liberal
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Noruega; la Deutsche Volksunion en Alemania; 
el movimiento socialista panhelénico en Gre-
cia, la Unión Democrática en Suiza son algu-
nos de los movimientos caracterizados como 
“populistas” por los analistas políticos, siguien-
do a los académicos de turno.

La instalación política del populismo en Euro-
pa estos últimos años ha obligado a los teóri-
cos a repensar la categoría de populismo con 
la intención de liberarla de la connotación pe-
yorativa que le otorgaran ellos mismos otrora, 
cuando el fenómeno del populismo se manifes-
taba en los países periféricos o del tercer mun-
do, como fueron los casos de Perón, Vargas o 
Nasser.

Es muy difícil levantar la demonización de una 
categoría política luego de cincuenta años de 
ser utilizada en un sentido denigrante y peyora-
tivo. Es por ello por lo que propongo utilizar un 
neologismo como popularismo para caracteri-
zar los fenómenos que producen los mismos 
pueblos cuando corren el riesgo de que quede 
desnaturalizado su propio ser. Pretendo distin-
guir claramente entre gobiernos populares que 
recogen las necesidades que expresa el pue-
blo y gobiernos populistas que usan al pueblo: 
el caso más emblemático de esto último fue el 
de Cristina Kirchner en Argentina.

Rasgos del popularismo o gobiernos 
populares
Estos movimientos consideran al pueblo como: 
a) fuente principal de inspiración, b) término 
constante de referencia y c) depositario exclu-
sivo de valores positivos. El pueblo como fuer-
za regeneradora es el mito funcional para la lu-
cha por el poder político. El pueblo es el sujeto 
principalísimo de la política.

La acción del pensamiento único y políticamen-
te correcto expresado en estas últimas déca-
das por la socialdemocracia y sus variantes 
“progresistas” ha buscado la desaparición del 
pueblo para transformarlo en “público consumi-
dor” y así manipularlo fácilmente. Este es el po-
pulismo postmoderno reivindicado en nuestro 
medio por Ernesto Laclau y su Razón populista 
(2005). Para éste, el pueblo es siempre pueblo 
suelto, mientras que para el peronismo o los 
gobiernos populares el pueblo es pueblo orga-
nizado. En una palabra, el pueblo está media-
tizado a través de sus organizaciones, porque 
solo a través de ellas existe. Lo otro, el populis-
mo postmoderno de los Chávez o los Kirchner 

es muchedumbre o público consumidor.

Además, el popularismo o gobierno popular (el 
peronismo es un ejemplo clásico) excluye la 
lucha de clases y es fuertemente conciliador. 
Para él la división no se da entre burgueses 
contra proletarios sino entre pueblo versus 
antipueblo (ejemplo: descamisados versus 
oligarquía en Argentina). Existe solo una clase 
de hombres: los que trabajan. Su figura em-
blemática es el trabajador (mientras que en el 
caso del populismo lo sería el subsidiado).

El discurso popularista es, entonces, antie-
litista y canaliza la protesta en el seno de la 
opinión pública en forma de interpelación a los 
poderes públicos y al discurso dominante.

Su práctica política radica en la movilización 
de grandes masas que expresan, más que un 
discurso reflexivo, un estado de ánimo. Las 
multitudinarias concentraciones son el locus 
del discurso popularista. Los muros y paredes 
de las ciudades aún no han sido reemplazados 
por los mass media como vehículo de expre-
sión escrita del discurso interpelativo al poder 
de turno por parte del popularismo.

Finalmente, hay que destacar su vinculación 
emocional en torno a un líder carismático que. 
en una especie de democracia directa, inter-
preta el sentir de ese pueblo que, a su vez, 
hace uso de una vieja institución como ha sido 
la acclamatio.

Conciliación de clases, discurso interpelativo, 
movilización popular organizada y líder caris-
mático son los rasgos esenciales del popula-
rismo.

Por el contrario, el motor del populismo es el 
resentimiento social que se expresa en un en-
frentamiento de clases; su discurso es un rela-
to del demagogo progresista; su movilización 
popular es desorganizada a fuerza de subsi-
dios y canonjías.

Existe una diferencia sustancial entre los mo-
vimientos populares periféricos y los de los 
países centrales. Estos últimos tienen una 
ostensible tendencia a expulsar de sí a todo 
aquello que no es verdadero pueblo, en tanto 
que en los países subdesarrollados o depen-
dientes existe una tendencia a la fusión étnica 
de los elementos marginales. Acá el pueblo es 
un modo de ser abierto en tanto que, en los 
países centrales, es cerrado. Hoy, el horror al 
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inmigrante es el ejemplo más evidente.

Los popularismos tienen una exigencia funda-
mental de identidad, de arraigo o pertenencia a 
una nación o región determinada, lo cual hace 
que por su propia naturaleza se opongan siem-
pre a todo internacionalismo, manifestado hoy 
bajo el nombre de globalización. Los popula-
rismos son nacionalistas de fines, en tanto que 
los populismos lo son de medios.

El ejercicio político del plebiscito a través de 
esa especie de democracia directa que es la 
movilización popular convocada por un líder 
carismático con un discurso de protesta al 
discurso oficial elaborado a partir de lo polí-
ticamente correcto, mete en contradicción a 
los politólogos demócratas que ante la crisis 
de representatividad política buscan nuevas 
fórmulas para la alicaída democracia liberal. 
Pues estos teóricos bien intencionados com-
prenden, a ojos vista, que son los movimientos 
populares quienes ejercen la verdadera demo-
cracia: aquella donde el gobierno hace lo que 
el pueblo quiere y no tiene otro interés más que 
el del pueblo mismo. Reiteramos el pueblo ma-
nifestándose a través de sus organizaciones 
libres creadas por él y no suelto como muche-
dumbre o masa.

Esta contradicción no se puede zanjar con 
libros ni papers eruditos: se soluciona legali-
zando lo que legítimamente los pueblos vienen 

haciendo en busca de su más genuina repre-
sentación. Y esto supone una “revolución le-
gal” que ningún gobierno occidental, hoy por 
hoy, está dispuesto a realizar. P

Fuente: <El manifiesto.com>

[1] Bosc,René: «Un enfant perdu de la science 
politique: le populisme», en Projet, n.° 96, ju-
nio de 1975, pp. 627-638.

[2] Canovan, Margaret: Populism, Hartcourt 
Jovanovich, Nueva York-Londres, 1981, p.300.

[3] Un hombre lúcido como Enrique Oliva se 
pregunta un tanto ingenuamente: ¿quién, y de 
mala fe, inventó la palabra populismo como 
una categoría política criticable, algo relativo 
a demagogia, autoritarismo, antidemocrático 
o envilecimiento de masas? Mi respuesta es: 
lo inventaron los centros de producción de 
sentido, que son quienes manejan las signifi-
caciones y hermenéutica de lo que sucede en 
el mundo. Ellos son la matriz del pensamien-
to único y políticamente correcto que funda-
menta el totalitarismo democrático en que 
vivimos. El populismo (pero llamémosle como 
se debe: popularismo) es, primero y antes que 
nada, un producto del pueblo para preservar 
en su ser.

[4] Galvao de Souza et Alia: Dicionário de Po-
lítica, T. A. Queiroz Editor, Sao Paulo, 1998, 
p. 427. 
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Creemos que los hombres atletas no 
deben competir contra las mujeres”, 
dice el manifiesto de “Save Women’s 

Sports” enviado al COI. Que un hombre atleta 
se autoidentifique como “mujer”, “mujer trans” 
o “transmujer”, no hace que deje de ser un 
hombre. 
El Comité Olímpico Internacional (COI) empe-
zó a aceptar la enloquecida ideología trans en 
2015, pero ahora, con los Juegos Olímpicos de 
Tokio aplazados un año a 2021 por el corona-
virus, muchas asociaciones de mujeres depor-
tistas aprovechan el plazo para pedir que se 
replantee el tema, que amenaza con destruir el 
deporte femenino.
La primera página de la web de “Save Wo-
men’s Sports” se abre con una idea clave de 
su fundadora, la levantadora de pesas nortea-
mericana Beth Stelzer, que dice que defender 
a las mujeres en el atletismo no es un tema 
partidista ni religioso. “Si permitimos a varo-
nes competir en deportes femeninos, habrá 
deportes de hombres y deportes de ambos 
sexos, pero ya no habrá deporte femenino”, 
señala.
El manifiesto al que se adhirieren asociaciones 
de mujeres deportistas, entidades feministas y 
asociaciones familiaristas insiste, dirigiéndo-
se a los directivos del COI: “Permitir que los 
hombres atletas se autoidentifiquen como 
mujeres atletas es irresponsable, negligen-
te y peligroso. Al adoptar la política trans-
género de 2015, se ha abandonado el de-
ber de proteger la seguridad e integridad 
de las mujeres y los deportes femeninos. 
Esto implica una discriminación flagrante 
contra las mujeres por razón de sexo. Los 
hombres no deben competir contra las mu-
jeres en el deporte. El aplazamiento de los 
Juegos de 2020 debido a la pandemia del 
Coronavirus les brinda una gran oportuni-
dad para volver a evaluar su política de par-
ticipación de transgéneros”.

Laurel Hubbard levanta pesas… con sus hue-
sos masculinos, sus pulmones masculinos, su 
corazón masculino, y un ligero recorte de tes-
tosterona.

¿La ideología trans destruirá 
el deporte femenino? 

Una campaña global protesta y trata de salvarlo

La fundadora de “Save Women’s Sports”, Beth 
Stelzer, explica en su testimonio que “ini-
cié esta alianza después de experimentar 
hostigamiento de extremistas de género. 
Me considero una mujer como cualquier 
otra. Soy mamá, ama de casa, emprende-
dora, coach de salud, levantadora de pesas 
amateur y ahora activista de los derechos 
de las mujeres. Después de entrenar un par 
de años para ganar confianza para compe-
tir a nivel estatal, mi oportunidad de brillar 
la oscurecieron activistas de género por-
que no se permitía competir a un varón en 
un campeonato femenino. Me acosaron en 
redes sociales, junto a otras competidoras, 
por defender la biología”.

La biología (la web resume algunos datos cien-
tíficos) dice cosas como que los varones tienen 
huesos más densos, brazos más largos, torsos 
más cortos… Las mujeres tienen una pelvis 
distinta que aumenta la curvatura de la espina 
dorsal inferior. Y tienen útero, menstruación. 
Desde 1983 la diferencia de rendimiento de-
portivo entre hombres y mujeres no se reduce.

No basta con recortar la testosterona
La autoridad olímpica permite a los hombres 
en transición (hacia la categoría de ‘transmu-
jer’) competir como mujeres si llevan un año 
con un nivel de testosterona inferior a 10 nano-
moles por litro.
La campaña de SWS señala que las mujeres, 



23

de media, tienen entre 0 y 3,0 nmol/L. La me-
dia de los hombres está entre 7,7 y 29,4. Ese 
límite de 10 es, por lo tanto, aún muy alto.
Un estudio del Karolinska Institute de Sue-
cia, publicado en septiembre de 2019, mostró 
que incluso tras un año de reducirse la testos-
terona, las “transmujeres” siguen siendo más 
fuertes que las mujeres de verdad.

Además, bajar los niveles de testosterona no 
compensa las diferencias y ventajas reales 
que los cuerpos masculinos tienen sobre los 
femeninos (huesos, músculos, capacidad torá-
cica y pulmonar, etc…). Por eso siempre han 
existido dos categorías deportivas, la masculi-
na y la femenina.

Coach, campeona de heptatlón y ki-
nesióloga
Una de las activistas contra redefinición del 
deporte según la ideología trans es Linda Bla-
de, la presidenta de Athletics Alberta (Canadá) 
y antigua campeona de heptatlón de Canadá, 
además de titulada en kinesiología (la ciencia 
que estudia los músculos y tendones).
En febrero Blade escribió un artículo sobre el 
tema en The Post Millennial, señalando que 
en los institutos y universidades, la aplicación 
de los dogmas “trans-inclusivos” ha causado 
que deportistas varones que entre otros varo-
nes serían mediocres, ahora arrebaten fácil-
mente medallas a mujeres atletas.

Blade es coach y entrenadora, ha entrenado y 
acompañado a cientos de atletas, desde los no-
vatos a los profesionales. Y ahora ve cómo en 
los deportes de contacto como el rugby o la lu-
cha libre, deportes ligados a la fuerza, hombres 
que declaran autopercibirse como mujeres ma-
chacan físicamente a chicas que son hasta un 
25% menos pesadas. Mayores pulmones, hue-
sos más fuertes, más masa muscular.

Por ejemplo, nadie dudaba de que en la ca-
tegoría “femenina” de halterofilia en Tokio ga-
naría Laurel Hubbard, de 42 años, de Nueva 
Zelanda, quien durante 30 años fue el varón 
Gavin Hubbard. Ganó 2 medallas de oro en 
los Juegos del Pacífico en 2019 en Samoa, 
en categoría femenina, con la protesta del mi-
nistro de Deporte (el exjugador de rugby Loau 
Solamalemalo Keneti Sio) y el primer ministro 
del país isleño, Tuilaepa Aiono Sailele Malie-
legaoi. Una lesión parecía dejar a Hubbard 
fuera de Tokio, pero con el aplazamiento mu-
chas deportistas ven que su posibilidad de oro 

desaparece.
Blade, como entrenadora, avisa de que mu-
chos padres ya le han dicho que retirarán a 
sus hijas de deportes en los que tengan que 
competir con chicos (aunque se declaren otra 
cosa) o tengan que compartir con ellos espa-
cios privados en vestuarios u hoteles.

Los activistas de la ideología trans, comen-
ta Barbara Kay en su análisis de la cuestión 
en MercatorNet, responden a cualquier cues-
tionamiento de este tipo con gritos y amena-
zas: quien diga que una transmujer no es en 
realidad una mujer sino un hombre (es decir, 
quien diga la realidad de la ciencia y la biolo-
gía) es señalado, insultado y, a menudo, de-
nunciado. En algunos países (entre ellos Es-
paña) decir que esa enorme levantadora de 
pesos es en realidad un hombre puede impli-
car una denuncia y multa por “delito de odio” o 
“transfobia”.

“Expertos éticos”… que se enrique-
cen con cambios de sexo
Sea por “convicción” o por miedo a las multas 
o denuncias, hay asociaciones que se supone 
que deberían apoyar el deporte femenino que 
intentan quedar bien con todos. La Asociación 
Canadiense por el Avance de la Mujer en el 
Deporte (CAAWS en inglés) declara a la vez 
que apoya “la plena participación de todos 
los individuos en el deporte en el género en 
que se identifiquen” y que “animan a chicas 
y mujeres de todas las edades a participar 
en deportes”.

El Centro Canadiense para la Ética en el De-
porte tiene un “comité de expertos” que incluye 
a un médico especialista en realizar “transicio-
nes de género” en niños (hormonar cuerpos y 
mutilar genitales), señala Barbara Key. Es un 
ejemplo del nivel de compromiso de estos ór-
ganos “independientes” y de “expertos” con la 
lucrativa industria del cambio de sexo.

En Estados Unidos el fiscal general William 
Barr ha intentado aportar un poco de sensatez, 
cuando un organismo atlético de Connecticut 
ha puesto a competir a atletas trans según el 
“género con que se identifican” en base a una 
ley federal de “igualdad de oportunidades”, el 
Título IX. 
Barr dice que así lo que se logra es que las 
mujeres se queden sin competiciones sólo de 
mujeres y ha intervenido abriendo un proceso 
legal. P
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Por: Eddi

Breve mirada detrás de la 
Cortina de Hierro

Con veintiún años de edad salgo de Mu-
nich en tren rumbo a Berlín Occidental. 
Para quienes no conocen mucho del 

tema, la ciudad de Berlín, en sus dos zonas, 
occidental y oriental, estaba enclavada dentro 
de la zona de ocupación soviética de Alemania 
luego de la guerra, en lo que irónicamente se 
dio en llamar República Democrática Alemana.

El tren viajó hasta el límite o la frontera entre 
Alemania Federal y Alemania Oriental. Traspa-
sar ese límite era ingresar detrás de la Cortina 
de Hierro. Detención. Subida a los vagones por 
parte de los Vopos (abreviatura de Volkspoli-
zei), mostrar documentos, cobro de una tasa 
de tránsito hasta la parte occidental de Berlín. 
El Vopo de mi compartimiento era inusualmen-
te simpático. Le pago.  Miro por la ventana, día 
muy gris, había nevado un poco. Alambradas 
de púa a la vista. También policías vigilando 
con perros pastores alemanes. Demora. Era la 
Guerra Fría. Me cambio de compartimiento ya 
que el vagón iba casi vacío. Pasa nuevamente 
el inspector, ahora con otro Vopo. Me ve en el 
nuevo compartimento. Me ilumina la cara con 
una linterna y no me mira bien. Otra vez debo 
exhibir los documentos, ya sellados. Aparente-
mente, pero no lo puedo confirmar, cambio de 
locomotora. Por fin arrancamos. 
Tenía curiosidad por ver la campiña detrás de 
la Cortina de Hierro. Pero era invierno, estaba 
frío, poco movimiento, poco para ver. Paramos 
en un par de estaciones. Desde la ventana 
de un vagón de un tren que circula en sentido 
contrario me mira una muchacha. Le encontré 
rostro triste. El viaje toma su tiempo. No es tan 
cerca ir de Munich a Berlín.

Me doy cuenta de que estamos llegando al 
Berlín Occidental porque en las afueras de una 
estación veo un vagón con la inscripción: US 
Army. Hay que preocuparse para saber dón-
de descender. Porque el tren sigue y pasará el 
Muro a la parte oriental de la ciudad, donde no 
tengo interés en bajarme. Pregunto en mi mal 
inglés a dos alemanes que evidentemente eran 
del Este, dónde tenía que bajarme y los idiotas 
me dicen que me baje en el Este de Berlín y 
pase a la zona Oeste por el Check Point Char-
lie, famoso punto de paso y control entre am-

bas zonas.¡Ni loco !

Me doy cuenta que el tren llega a la Estación 
del Zoológico, la última o penúltima parada en 
Berlín Occidental. Rápidamente me bajo junto 
con quienes me acompañan. 
No es fácil comunicarse con los berlineses. 
Eso de que todo el mundo habla inglés es ( o 
era) un cuento. Al final, conseguimos un hotel. 
Bastante caro por cierto. Era hora ya de des-
cansar.
Al día siguiente salí a caminar por las calles 
céntricas del Berlín Occidental, en donde me 
comí un par de frankfurters excepcionales.  El 
centro histórico de Berlín, la Alexanderplatz, 
había quedado en zona soviética y la Potsda-
merplatz, el centro de Berlín por los años 30/40 
había quedado en la zona fronteriza, atravesa-
da por el ominoso Muro. En consecuencia la 
parte céntrica del Berlín Occidental estaba en 
torno a la Estación del Zoológico, donde ha-
bíamos bajado, la avenida Kurfürstendam  y 
el barrio de Charlotemburgo, que en los siglos 
XVIII y XIX quedaba prácticamente fuera de la 
ciudad. 
Una de las cosas que me llamó la atención fue 
una gran estructura semiderruida casi enfrente 
de la Estación. Era una iglesia que fuera bom-
bardeada durante la guerra y que los berlineses 
optaron por dejarla así. Irónicamente le llaman 
«el diente» por su forma. Crucé hacia la esta-
ción o Banhoff con la intención de abordar un 
taxi que me llevara hasta la puerta de Brande-

El día que el pueblo berlinés derribó el muro y logró la 
libertad. Casi 200 fueron asesinados intentando cruzarlo. 
Increíble que haya dirigentes políticos y sindicales que 
quieren llevar a nuestro pueblo a la misma tragedia, y se lo 
permitan.
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burgo. Mi estancia en Berlín iba a ser práctica-
mente de dos días y por tanto no podía perder 
el tiempo. El taxista entendió adónde quería ir 
yo, pero me empezó a hablar en alemán sin 
que le entendiese un pepino. Y no llegábamos 
a la dichosa puerta, ícono de la ciudad. ¡No ha-
bía forma de entendernos, literalmente! Y ahí 
me preocupé porque cómo diablos iba a hacer 
para decirle de volver al punto de partida, que 
era hasta ese momento mi única referencia 
en la ciudad. Pero por suerte se me iluminó la 
lámpara. Yo había tomado el taxi en la estación 
(Banhoff) y por tanto debía volver allí. Saqué 
pecho y le dije : Zu Banhoff bitte (a la estación 
por favor) logrando que el bastante torpe con-
ductor lo entendiera. 
Se planteó la posibilidad de pasar al lado Orien-
tal de la ciudad. Quedó descartado. Había al-
gún problema con el dinero, no recuerdo bien 
ahora de qué se trataba, pero el hecho era que  
los alemanes del Este estaban desesperados 
por conseguir divisas y no aceptaban la mone-
da  occidental. Por tanto mejor no meterse en 
la boca del lobo. 

Comer era un problema. No se entendía nada 
de nada. Se elegía el plato a base del precio, y 
el marco, la moneda de aquella época, no era 
barato para los uruguayos. Eso sí, a cada rato 
venía un mozo con la misma pregunta. Eine 

Kartoffel? (¿Una papa?).  Y si se contestaba 
que sí depositaba un gigantesco tubérculo en 
el plato. Jamás he visto papas más grandes de 
las que he comido en Alemania, esa, y dos ve-
ces más.
Pero todavía no había podido ver ni la Puerta 
de Brandeburgo ni el Muro. 

    Continuará.
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Hungría redujo abortos y 
aumentó casamientos y natalidad

EN APENAS SIETE AÑOS

Por: Wilbras

Entre 2010 y 2017. la Hungría del ministro 
Viktor Orbán, redujo la tasa de abortos 
del 40 al 35%; de 35.529 matrimonios 

se ascendió a 50.600; los divorcios bajaron de 
23.800 a 18.587 y los nacimientos crecieron de 
90.335 en el último de estos años a 91.600.
Como puede apreciarse la tendencia antifami-
liar y antinatalista, se revirtió, consecuencia de 
una política que estimula la vida y fortalece la 
familia tradicional llevada adelante por el minis-
tro Viktor Orban y Katalín Novak, ministra de 
Familia, Juventud y Asuntos  Exteriores. De-
bieron vencer y vencieron la oposición interna 
e internacional. 

Entre estos opositores cabe destacar la comi-
saria de Derechos Humanos de Europa Dunja 
Mijatovic y el Alto Comisionado de Derechos 
Humanos de la ONU, además de organiza-
ciones muy conocidas como Ilga, Europe  y 
Trasgender .La actitud de la ONU con estos 
burócratas dolarizados que la desprestigian, la 
está llevando a tal grado de rechazo que de 
no cambiar abruptamente puede esperarle el 
mismo final que deplorablemente tuvo la otro-
ra Sociedad de Naciones en v´speras de la II 
Guerra Mundial.

En Hungría, el gobierno de Viktor Orbán se ha 
caracterizado por apoyar la vida desde la con-
cepción y ha llevado adelante una serie de me-
didas en apoyo de la mujer madre y de la fami-
lia en verdad admirables, como eximir de pagar 
impuestos de por vida a la mujer madre de 4 
hijos o más; apoyo financiero, laboral y sanita-
rio a la madre soltera, y una medida cuyo men-
saje fue claramente captado por las empresas 
aborteras: en 2018 dejó de financiar y acreditar 
universidades para maestría y doctorado en 
estudios de género por una razón incontras-
table: esta disciplina es una ideología, no una 
ciencia.  Además, se dio el hecho de que esta 
disciplina careció de demanda laboral.

Coherente con esta posición se redactó una 
ley que contó con 134 votos a favor, 56 en con-
tra y 4 abstenciones, que obliga que en los do-
cumentos oficiales se registre el sexo biológico 

determiinado por los cromosomas.
La ministra de Familia, Juventud y Asuntos Ex-
teriores, en una conferencia que dio en Roma 
en la Academia Juan Pablo II para la Vida, sin-
tetizó acertadamente en una frase, la motiva-
ción de la lucha que actualmente ha hecho a 
Hungría ante los países civilizados como na-
ción rectora en la cultura de la vida. Dijo, Ka-
talín Novak: “Tener hijos es el camino viable 
para sobrevivir como sociedad”

Parecería de innegable actualidad esta políti-
ca en un Uruguay con una población enveje-
cida, donde la tasa de natalidad es bajísima 
y los divorcios son un trauma para los niños 
pequeños cuyos padres se separan y sufren 
insuperable frustración porque su mundo se 
les derrumba. P
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PALABRA DE HONOR
mi familia, ¿y me dices que no es necesario 
que vengan el sacerdote y el notario?
–En efecto, mi General  –repitió el Coronel re-
publicano– no hay necesidad de mandarlos 
llamar. Usted irá personalmente a arreglar 
sus asuntos y yo me quedaré en su lugar 
hasta que usted regrese.
El General Don Severo se quedó estupefacto. 
La muestra de confianza que le daba el joven 
Coronel Fuero, era extraordinaria.
–Pero, Carlos –le respondió emocionado– 
¿qué garantía tienes de que regresaré para  
enfrentarme al pelotón de fusilamiento?
–Su PALABRA DE HONOR, mi general con-
testó Fuero.
–Ya la tienes dijo Don Severo abrazando al jo-
ven Coronel.

Salieron los dos y dijo Fuero al encargado de 
la guardia: –El señor General del Castillo, va 
a su casa a arreglar unos asuntos. Yo me 
quedaré en la celda en su lugar como pri-
sionero. Cuando él regrese me manda us-
ted a despertar. 

A la mañana siguiente, cuando llegó al cuartel 
el superior de Fuero, general Sóstenes Rocha, 
el encargado de la guardia le informó de todo 
lo sucedido.
Corriendo fue Rocha a la celda en donde es-
taba Fuero y lo encontró durmiendo tranquila-
mente. Lo despertó moviéndolo.
–¿Qué hiciste Carlos?, ¿Por qué dejaste ir 
al general del Castillo? 
–Ya volverá le contestó Fuero. Y si no lo 
hace, entonces me fusilas a mí.
En ese preciso momento se escucharon pasos 
en la acera.
–¿Quién vive? gritó el centinela.
–¡México! respondió la vibrante voz del gene-
ral del Castillo, prisionero de guerra. 
Cumpliendo su PALABRA DE HONOR volvía 
Don Severo para ser fusilado.

El final de esta historia es feliz. El general Se-
vero del Castillo, no fue pasado por las armas. 
Rocha le contó a don Mariano Escobedo lo 
que había pasado, y éste se le informó a don 
Benito Juárez, el Benemérito. Conmovido por 
la magnanimidad de los dos militares, indultó 
al general y ordenó la suspensión de cualquier 
procedimiento contra el coronel Fuero.
Ambos eran hijos del COLEGIO MILITAR; am-

Cnel. Carlos Fuero, 
muerto en 1892

La historia es digna de hacerla nuestra:
A la caída de la ciudad de Querétaro, que-
dó prisionero de los “Juaristas”, el general 

Don Severo del Castillo, jefe del Estado Mayor 
de Maximiliano.
Fue condenado a muerte, y su custodia se en-
comendó al Coronel Carlos Fuero.
La víspera de la ejecución del general Don 
Severo del Castillo, dormía el Coronel Fuero, 
cuando su asistente lo despertó.
El general del Castillo, le dijo, deseaba hablar 
con él. 
Fuero, se vistió de prisa y acudió de inmediato 
a la celda del condenado a muerte.
No olvidaba que el Gral. Don Severo del Casti-
llo, había sido amigo de su padre.

–Carlos, le dijo el General,  perdona que te 
haya hecho despertar. Como tú sabes me 
quedan unas cuantas horas de vida, y ne-
cesito que me hagas un favor.
Quiero confesarme y hacer mi testamento. 
Por favor manda llamar al padre Montes y al 
licenciado José María Vázquez.
–Mi General –respondió el Coronel Fuero– no 
creo que sea necesario que vengan esos 
señores.
–¿Cómo?, se irritó el General Del Castillo.
Deseo arreglar las cosas de mi alma y de 
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bos hicieron honor a la gloriosa institución. 
Ambos hicieron honor a su palabra.

De ahí deriva también la palabra “fuero”: te-
ner “fuero” es tener un privilegio, que debe 
sustentarse en la PALABRA DE HONOR y en 
un juramento o “protesto” como le llaman, que 
algunos políticos  han olvidado y hecho a un 
lado para gozar de canonjías, privilegios abso-
lutamente extravagantes y fuera de la ley, en 
resumidas cuentas,

También muchos de los que no son políticos 
han olvidado lo que es tener PALABRA DE 
HONOR, para eludir sus responsabilidades, 
evitar sus compromisos y engañar, muchas ve-
ces hasta a sus más allegados, a sus amigos, 
a sus compañeros de trabajo, a su empleador.

Afortunadamente aún existen muchas familias 
que a sus hijos les inculcan tener palabra:
 PALABRA DE HONOR.
P

“Tengo miedo de que me entreguen a Silverio muerto”
Lo están matando delante de todos. No me dejan verlo porque saben 

que puedo describir el lamentable estado en que se encuentra”

LA HABANA, Cuba. – “Tengo miedo de que 
me entreguen a Silverio muerto”, dice Lu-
cinda González, esposa del preso de con-

ciencia Silverio Portal Contreras, de 57 años, 
aquejado de enfermedades crónicas que po-
nen en riesgo su vida.
Desde su arresto en junio de 2018, Silverio ha 
sufrido trombosis, ataques isquémicos conse-
cutivos, hipertensión arterial y pérdida progre-
siva de la visión (pérdida total en un ojo, a cau-
sa de la golpiza perpetrada por agentes de la 
Seguridad del Estado).

El destino unió a Lucinda y Silverio desde que 
se conocieron en una de las convocatorias de 
las Damas de Blanco en el parque cercano a 
la Iglesia de Santa Rita. En los hijos de ella, él 
recuperó la familia que la ideología del sistema 
cubano le había arrancado.

No más derrumbes fatales  
La sentencia a cuatro años de cárcel impuesta 
a Silverio Portal para desaparecerlo del con-
texto público es el medidor de su capacidad 
de convocatoria. El opositor que lleva adentro 
no sabe quedarse en casa. Salir a la calle a 
reclamar derechos nunca fue proyecto del fu-
turo; cuando lo creía necesario, aunque fuera 
solo, plantaba la protesta en cualquier sitio de 
La Habana.
“Su proyecto ‘No más muertes en Cuba por de-
rrumbe’ alcanzó muchos seguidores”, narra su 
esposa. “Él visitaba los edificios que estaban 
en peligro de derrumbe y orientaba a los afecta-
dos para exigir al Gobierno”, agrega.
Silverio fue arrestado mientras llevaba a cabo 
una protesta pública en Prado y Neptuno. A la 
convocatoria en el Parque Central habanero 
acudieron alrededor de 120 personas que pro-

testaron contra la incapacidad del sistema para 
evitar las muertes por derrumbes.
“Él buscó personas que vivían dentro de edifi-
cios en peligro de derrumbe, les propuso asistir 
a la protesta pacífica junto a otros participantes 
de la sociedad civil (…). Caminaron unos 20 me-
tros hasta que apareció la Policía y la Seguridad 
del Estado para detenerlos (…). Lo golpearon 
cruelmente, hasta que se lo llevaron hacia la Es-
tación de Policía de Zanja”.
Silverio fue sentenciado a cuatro años de cár-
cel por los supuestos delitos de “desacato” y 
“desorden público”.

Lucinda también narra que su esposo se echó 
a llorar cuando conoció el caso de las tres ni-
ñas por el desplome de un balcón en la barria-
da de Jesús María.(Del que informó NACIÓN 
en su momento).
“Me contó un preso político que Silverio se en-
tristeció notablemente con esa noticia. Ese era 
su proyecto, exigirle al Gobierno que no pasaran 
cosas como esa”.

Apoyo urgente  
“A Silverio lo están matando delante de todos”, 
lamenta Lucinda. “No me dejan verlo porque sa-
ben que puedo describir el lamentable estado en 
que se encuentra”, añade.
Ella ha presentado reclamaciones escritas a 
todas las instituciones del Estado responsa-
bles de velar por el cumplimiento de la lega-
lidad en la Isla. No recibe respuestas porque 
Silverio se encuentra dentro de la categoría de 
“contrarrevolucionario”, el estigma que uti-
liza el régimen para excluir de derechos a las 
voces discordantes. P

Publicado en
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(VIENE DE LA CONTRATAPA, PÁG  30)

lación intrínseca con la plurívoca noción de “lo 
militar”, o la rueda, que como signo puede ser 
representativo de un club de automovilistas, es 
a la vez por analogía de la forma símbolo de “la 
totalidad material e inmaterial, lo fijo y lo transi-
torio” (con un centro inmóvil,  rayos equidistan-
tes a la circunferencia que se mueve, cambia, 
pero no tiene principio ni fin) y la bandera re-
presenta al país (Uruguay es su signo lingüísti-
co) y simboliza “la nación” (pabellón nacional).  
Justamente, el símbolo es eficaz porque es im-
preciso y encubre la diversidad, transformando 
las diferencias en aparente similitud, en identidad, 
en unidad. La bandera reúne a los diferentes.

La potencia del simbolismo de las banderas 
proviene sobre todo de su colocación por enci-
ma de los hombres, como muestra de algo que 
los trasciende en una unidad superior. Por ana-
logía simbólica, lo alto, lo superior, es de mayor 
valor que lo bajo, lo inferior.[4] Además en el 
caso de nuestro pabellón nacional, su diseño 
representa al cielo, morada de Dios, del altí-
simo, símbolo por antonomasia de lo superior.
También la bandera como signo emblemáti-
co remite, denota, a la patria y como símbolo 
connota y participa de lo sacro atribuido a ella 
y adquiere también esa cualidad sagrada. De 
algún modo ella misma es la cosa sagrada en 
cuyo lugar está; ya no es un lienzo pintado, ha 
dado un salto óntico, de lo material profano, el 
trapo, a lo inmaterial sagrado, la patria. 
Los símbolos visuales son elementos claves 
en los rituales, donde nos sentimos unidos. Y 
al mostrar los símbolos que representan esa 
unidad, la nación puede establecer las fronte-
ras que la distinguen de las otras.
Estos símbolos nos remiten a la dimensión 
existencial de nuestra identidad, al quienes so-
mos, porque nos unen a nuestro pasado auro-
ral y evocan las fuentes primordiales que recla-
man nuestra adhesión y fidelidad. 
El azul como signo visual, en principio, como 
vimos en el análisis de su nombre, denota y 
representa directamente el del cielo atmosfé-
rico, visible, (en inglés sky), pero este también 
connota y simboliza lo celestial, el empíreo, 
invisible, mansión eterna de los bienaventura-
dos, que no tiene expresión en el mundo de lo 
manifestado (en inglés haven).
La simple contemplación de la bóveda celes-
te provoca en la conciencia una experiencia 

[4]   PROSS, Harry: Estructura simbólica del poder. 
Violencia simbólica. Gustavo Pili, S. A., Barcelona, 
1980.

de algo totalmente diferente del hombre y su 
espacio vital, por lo que su simbolismo es la 
trascendencia que se relaciona con lo alto in-
accesible al hombre. De ahí que altísimo, so-
berano y creador, son atributos de Dios: “Padre 
nuestro que estás en el cielo”.
El origen etimológico de la palabra Dios es de 
la raíz indoeuropea “dyeu”, “luz del día”, opues-
to a la noche, que ilumina el cielo azul. Se ha 
dicho poéticamente, que Dios cubre su rostro 
de luz perpetua con un velo azul.   
El significado del nivel, que se refiere a un 
aspecto del simbolismo espacial, concierne 
a la analogía existente entre lo alto y lo bue-
no, superior y espiritual, y lo bajo y lo inferior, 
subalterno y terrenal. El simbolismo del nivel 
es elemental y muy usado corrientemente en 
relaciones de poder. 
En pocas palabras, la gama de azules nos co-
munican con la ascendencia – trascendencia, 
desde la oscuridad profunda del azul marino, 
hasta la alta claridad luminosa del azul del cielo. 
Esto es lo importante, no es lo mismo axiológi-
camente poner sobre los orientales, para que 
los represente y una, un símbolo de la oscuri-
dad, de las tinieblas, que un símbolo de lo más 
alto y de la luz. Además es razonable y desea-
ble que el emblema sea una composición sim-
bólica coherente, expresada por la asociación 
sintáctica de figuras y colores que combinan 
sus sentidos, potenciando la idea del símbolo 
nacional. 
Es incoherente diseñar un símbolo con el sol 
pleno del día, en el cenit, acompañado por un 
cielo oscuro, con ausencia de luz. Coherentes 
en este sentido son muchas obras pictóricas 
en las que se representa el cielo nocturno y es-
trellado, con un azul oscuro, por eso es cohe-
rente también la bandera chilena, con su “es-
trella solitaria” sobre el azul turquí, o la imagen 
de la Virgen de los Treinta Tres, elevándose 
triunfal con su manto azul celeste y blanco y su 
vestido dorado de luz, sobre las tinieblas de un 
cielo nocturno azul oscuro. 

Valga como ejemplo la ceremonia de relevo de 
abanderados en las escuelas, cuando el alum-
no de 6º año que entrega la bandera expresa: 
“que nunca se desmienta que ella representa 
el cielo, símbolo de todo idealismo, de toda ge-
nerosidad, de toda luz y de toda esperanza.”            

Así de simple, por eso el título de estos artícu-
los: “Sobre los orientales solamente el Cielo”, 
con mayúscula de relevancia, para significar el 
glorioso empíreo como el más alto de los valo-
res que nos representa y une. P.
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Sobre los orientales
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Restaurar el verdadero azul celeste de todos 
nuestros símbolos nacionales visuales (V)

(continúa en la página 29)

En la contratapa titulada “La bandera no 
es un trapo…”, vimos la importancia y 
función de los símbolos nacionales, y en 

la anterior (4) de esta serie estudiamos las tér-
minos azul, azul celeste y celeste, como signos 
lingüísticos; en esta vamos a repasar algunos 
conceptos básicos, para después examinar el 
color azul, no la palabra, el color, como signo 
y símbolo.

Un signo es según Charles Peirce: “una cosa 
que, para alguien, representa otra cosa (cosa 
en sí no presente), en algún respecto o capa-
cidad” (aliquid stat pro aliquo), y un símbolo es 
un signo que es posible interpretar de un modo 
que nos pone en contacto con una realidad 
superior[1] de contenidos abstractos y vagos, 
como en este caso “la nación”, o “el artiguis-
mo”. 
Se dice que es una hierofanía, o sea una mani-
festación de algo que se considera sagrado, no 
profano, un símbolo es un puente vertical que 

[1]    ECO, Umberto: Semiótica y filosofía del 
lenguaje. Capítulo IV. Lumen, Barcelona, 1995.

realiza la unión del hombre con esa realidad 
superior y sagrada como la patria. 

Etimológicamente, symbolon era una meda-
lla partida que se daba por contraseña y que 
adquiría significado cuando se volvía a unir. 
El nivel sígnico representa y el simbólico une 
con algo superior, por ejemplo el dibujo de una 
espada representa al arma blanca, hace pre-
sente con formas y colores un objeto ausente, 
y como símbolo la espada nos une con la pro-
fusa serie de contenidos de “lo militar”.   

La analogía profunda, la relación intrínseca, el 
parentesco esencial entre los dos planos de la 
realidad, entre visible e invisible, es la piedra 
angular del simbolismo.[2] Por otra parte, para 
que haya símbolo tiene que haber un significa-
do esencialmente abierto, ambiguo, plurívoco, 
vago e inagotable.[3] La espada tiene una re-

[2]   CIRLOT, Juan Eduardo: Diccionario de símbolos. 
Labor, Barcelona, 1979.
[3]   JUNG, Carl Gustav: El hombre y sus símbolos. 
Parte 1. Aguilar, Madrid, 1979. 


